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desventnrndos prrcito!l: 1!1. rcdencion y el nnt~doto et 
el r1:sc11te. Por cierta suma de <linero que va á en• 
grosar el caudal clel comanda11te ó ele sus satélites, 
los cscla\'M que lan al punto manumitido'>, aunque no 
á perpf'tui,lad, pon1ue esto fuera mucha clemencia, si­
uo lrn~ta que otro coronel los vuelve n pesc,u·, me­
<linnte el mismo sistema, 'lºº se denomina sistema tle 
la lera. ¡Que prodigio de filantropía! ¡Hasta qué 
"stremo llevan los ,lemagogo,; sus sacrificios, á fin de 
alivi:n un tanto la suerte de este pueblo tan querido, 
que ¡zime encorvado bajo el férreo yu~"O de los oligar­
ca.;;! F dita solamente que agregará e~ta pálida cles­
cripcion, <JUC lo~ <JUC ,lol mo<lo menrionado qut!dnn 
redimidos <le servir en nue:Sll'l milicia, siguen sopor­
tando el gravámen de pagar una gahela mensual, cu 
$i si,impre muy superior á sus facultades, la que llera 
el nombre tic conitibucüm de escentos, ú cuyo producto 
se aplica, romo el de las demas, ul p~cu~o privado_<lc 
los qnP. la recaudan. ~o pueclo 1:esist1r a la tcntac1on 
~le referir las t·olumlunas a~tucias del ~obernador y 
comandante grnrrnl ,le l\1orclia, l), Epitasio Huerta. 
No surticnrlo ya ct~cto la leva practicada por los me• 
,lios qlle dejo n~foridos, tuvo la ocurrencia feliz de 
mandar repicar á media noche, y de que con las ~a­
trullas destinatlas á la captura de los reclutas, ~ahe­
sen músicas á recorrer las c·a11e~. Aquella novedad 
atrnjo mil y mil curiosos, que se fueron agreg~~do tÍ 
las comitivas, y á muy buen tiempo fueron aprisiona­
dos parn vestir mas tarde el uniforme militar. En 
otra ocasion promovió uná corrida grntuita de toros, 
que no acabaron de p~csenciar los espectadores, sor­
prendidos por una fuerza que circundó la plaza y que 
los obligó á marchar en cuenla pu.ra los cuarteles, 
Con semejante método de recluta y educacion de lo• 
c1erpos, bien se podrá cualquiera hacer el cargo da 
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su brillante disciplina. Cada soída1o raso es un per­
donavidas, que cree hacer mucha gracia en no estro­
pear y desbalijar á los inermes ciudadanos, porque se 
se baila en pacífica posesion del derecho de no pagar 
sus consumo:i, de concurrir á las tiendas, y hacer en 
ellas sus provisiones <le balde, y esto fuera de las fran­
quicias de aloja miento gratuito, cuando no está en su 
cuartel, cuyo privilegio se estiende hasta saquear la 
casa, y violar impunemente, 6 llevarse consigo por la 
fuerza, a las mugeres que tienen la desgracia de habi­
tarla. Sobrada ruzon asiste á los pueblos para des­
ruernbrarse, huyendo sus vecinos á los montes, luego 
que 11e anuncia la llegada ó la aproxirnacion de algu­
na fuerza: no hay duda que es una catástrofe y un evi­
~ente cata~lismo el arribo <le las tropas: cuando en vez 
ae pn,porc10nar seguridad y proteccion, solo se pre­
sentan para ofender los derechos mas sagrados que 
emparan á la sociedad, á la familia, y á los individuos· 
las clases irrferiores no conocen la subordinacion, l; 
obediencia y el respeto para con los superiorns. ¿Ni 
cómo se conservaría este profundo ar.atamiento si ofi• 
ci~les y soldados, gefes y subalternos, juntos 

1

se em­
briagan en las tabernas, juntos se solazan en los ll'Ul'i­
~os, y tambien juntos se entregan tí. los des6rdene~ dol 
Juego y á todos los escesos de la prostitucion? Por tal 
c,au

1
sa no debe ya sorprendernos que casi diariamente, 

o a menos con mucha frecuencia, los intlividuos maa 
carecterizados del ejército, recibian de las iafi­
mas clases graves insultos, golpes, heridas, y no pocas 
mees hasta la muerte. 

A~ vi~io de la indisciplina, no puede dejar de ser 
consiguiente el de la desercion, y mas si a esta causa 
m?ra~, se añaden las instigaciones del hambre y de la 
miseria. El escandaloso número de desertores hace ú 
su vez indispensable el de los reemplazos, oriiináodo-
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se un flujo y reflujo perpétuo .en los cuerpos, que á su 
turno contribuye á hace\' permaner1te el desórden-y la 
confusion. Y como de eete círculo deplorable, no es 
dable á los esfuerzos humanos, salir en el estado que 
guarda la institucion, los individuos del ejército no lle­
gan á adquirirse-amor fanático por sus banderas, ese 
espíritu saludable de cuerpo, esa noble emulacion q1~e 
egendra el desprecio á la muerte; en una palabra, esa 
ambicion de gloria, esa .susceptil,ilidad, á veces quijo­
tesca, que dan vida y alimentan el pundonor militar. 
~ todo este bello ideal de organizacion, corresponde 

la co•1tabilidad adopracJa para el ejército. Su sistema 
es e! mas sencillo ·de cuantos puedan iMaginarse, y 
C?~s1ste en el de no observar ninguno, y en el de re­
c1b1r, robar y gastar cantidades á granel; sin cuenta 
ni razon alguna; eso que se llamaba antes cajas de los 
cuerpos, &e han abolido. como inútiles; y en efeoto, no 

, habiendo quien inspeccione ni residencie á los gefes 
poi· su conducta administrativa, en vano fuera hacer 
una aglomeracion bromosa de papeles, cuyo destino 
seria el de ser condemidos al fuego. Es 1erdad que 
los haberes (cuando los hay, pues algunas veces s& 
hace la distribucion por centam_& de diá en .una sema­
na), se ministran conforme á las listas que se foi·man 
eµ In revista mensual de comisario; pero esto nada im­
porta para un coronel inteligente; como lo son los 
mas, en las maniobras del arte de prestidigitacion; 
pues que en cada regimiento hay sus mites, lo mismo 
que ~us figurantes en cada teatrn, es a saber, gente 
alquilada que se destina á aumentar el número de los 
farsantes durante el espectáculo, y que sin embargo, 
no pertenece á la compañía. Semejante suplantacion 
de plt1zas, es un banco de oro para el comandante, si 
es que la mar está en leche del erario; mac¡ aun cuan­
do no lo esté, se concibe que con ella algo se utiliza 

siempre; y es la razon, porque la comisaríu ministra 
pagas para el total de mil hombres, por ejemplo, que 
aparecieron en la revista, y el gef~ solo tie?e que cu­
brir los haberes (y eso cuando esta de gorJa) de dos­
cientos ó trescicntoi, que existan realmente en el cuar­
tel. En los escuadrones de caballería, estos inocen­
tes ahorros se centt.tplican, con solo tener la viveza de 
hacer la misma pantomima, &c., para cuya rnanten­
cion pnsa, como es sabido, un tanto considerable el 
tesoro público. Todavia apurando mas y mas las 
economías, las obvenciones de los coroneles de los 
cuerpos se hacen mucho mayores, si se les ocurre 
apostar en las garitas á los forrngistas, para que por 
la fuerza se apoderen de los cargamentos de paja y 
de cebada que entran á la ciudad, dando á los dueños 
de ellos, en lugar del precio de sus efectos, á dinero 
cohtante, cintarazos y ·gol pes sobre las espaldas. 

Reducida así la tropa infeliz á la clase de méndi­
g.os, sin suel,lo, !!in rancho, sin calzado, sin vestido, y 
siempre en esos trabujos rudos de la campaña, en 
qne quedan espuP.stos á todas las intemperies, for­
man el mas odioso contraste· en sus oficiales superio­
res, cubiertos de plata y oro, con carruajes y caballds 
magníficos, y con todo el lujo de unos muelles y con­
sumados sibaritas. Bien es cierto que estos saben 
recompensar los cl'ucles resultados de su inefable in­
humanidad, con uno y otro párrafo de sus proclamas, 
en que elogian la prodigiosa sobriedad, y sufrimiento 
de los soldados mexicanos; mas ellos pudieran decir 
lo que un escla,•o cuando su amo, al ennumerar las 
virtudes y circunstancias ventajosas de su siervo, para 
logar su enagenacion, hacia mérito de que jamas pro­
baba el vino: pomue no11 dan,¡xm¡ue non dan, murmu- • 
raua eotre di~ntes el desventurado negro. 

Grandes cualidades tiene ciertamente el soldado 



mexíc_ano, sobre todo, el ~e su arrojo y su irrcsistil,1, 
~mpuJe pura acometer, s1 se le hace torr,ar la inicia 
uva, y su sangre fria para sostenerse hasta morir e 
la defensa. Tan inestimable prenda en los indivi­
duos que forman un ejército, unida á la J>rofundu jaJ 

. 8 
uoraucm. ea 'lUe s_e_ encuentra nuestro bajo pueblo, de 
l~s. cuestiones p<>l_1t1cns que se debaten, y de los prin., 

· ?1 p1os que se sos;wnen por las facciones, han llegado 
a hacer de nuestra tropa un instrui;nento inerte de' 
qu_e se valen tyr!os y troyanos; una especie de gua:·dia 
smz~, que se <leJa matar por aquel á quien en la ac­
tuah<la<.1 presta sus senicios. Por eso se observa to­
dos los dias, que á los prisioneros hechos en u naba­
talla, los ag_rega el vencedor á sus filas, en do1,de se 
baten del nusmo modo que lo habían hecho antes en 
favor del vencido. No Lay, pues, ni puede haber en 
esos pobre,s hombres, q\1e t:rn impiamente sacrifica~ 
mos como manadas de c"orderos en las aras de nues­
tros ?di?s, un ent.usi~s~no\:erdadero, el cual supone la 
com·_1ccwn de luJust1cia, el conocimiento <le la ii11por­
tanc1a de la causa, nprcciachrncs mas 6 menos rectas 
<l~ la influencia de_ c(e~·tos sistemas en la felicidad pú­
.l>hca; e_n fi_n, un JUICIO recto sobre las ventajas y lns 
conven1cncrns que pueden resultar á la naciun del 
triunfo de determinados principios. Perecen en los 
campos ~e _batalla sin amor y sin odio, fascinados por 
la s~peno!·1dacl de raza, y sobre todo, estrechados por 
la v10lencia que les bacen los que sal,en colocarlos en­
tre la victoria y la muerte. Y así es nreciso en rea­
lidad que suceda: si uos fijamos en 1~ consideracion 
d_e que los, individuos de esta clase abyecta, 110 tienen 
n)nguu cstunulo que los fortal~zca en los peligro8, ni 
nm~una_ esper.anza de pocvemr que los aliente para 
la v1ctona. Sucumben, y sucumben ianorndos sin 

1 . o ' 
que a nucwn se cure de suavisar la suerte del buér-

fano y de la viuda: se inutilizan ~or el peso de los 
aiios, ó por lri gravedad de su·~ hendas, .Y entonces se . 
les ve arrastrar su cuerpo por la calle, 1~ploranilo <le 
la piedad pública, los socor~os. que necesitan. E 1 .ª u­
xilio del montepío, es una 1lus1on falaz, ~ mas bien, 
un 1Jescarado engailo, pues tan filantr6p1co estable­
cimiento, solo tiene de positivo, entre , nosotr,ns, la ~~­
baja_de una pnr!e de sueldo del emple~do ~ del m1li­
tnr durante su vida; pero nunca Ía as1g_n_ac10n peen- . 
niaria que la ley establece para sus fanuhal> clospues 
de s11 muerre. 

Concluiré estos superficiales t~ques sohre el rn_mo 
de guerra, haciendo notar, que mngun decreto existe 
en la república que fije el número de la fuerza _arma­
<la, ni por consiguiente se forma presupu~~to, n_1 cosa 
que lo valcra 1le los caudales que deban invertirse en 
el paao del ejército. Segun lo manda la necesidad, 
pern{italo 'ó• no el estado del tesoro, se aumentan ó 
cHsniinuyen las fuerzas, onl~námlose muchas vecn,s la 
crcacion rlc nuevos cuerpo~, solo por contentar o fa­
vorecer á determinados gP.fcs. De todas maneras, 
es tan o-rande el fastidio que ha llegado á producir 
en los ~ueblos, y tan profundo P.I horror instintivo que 
profesan á todo m!litar, _que no oh!'!tnnte hacc_1· c~rca 
de un año que estan gritando todo;i los per1óchcos, 
''guerra, guerra contra el invai:?r: ármese toda la na­
cion; sean soldados todos los crnclaclanos, porque se 
pier<le la ill(lependencia," y á pesar tambien del es­
fuerzo 1obrenat11ral ,le los gobernadores . <le los esta­
dos, que han mandado to1lo su contingente, solo se 
han podido reunir en Veracruz catorce mil hombres, 
y eso en el tiempo en que ha estado en sn apogeo el 
ejército de Oriente. ¿ Y de qué modo, y en qué si­
tuacion? Ya lo hemos visto: por medio de la leva, 
teniendo que evitar en todos los caminos y en el cam-
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pamento, con una escrupulosa v" ·¡ . 
embargo ha sido ineficaz la fi ig1 ancia,· la que •sin 
reclutas. Todo el mundo h~ga de_ estos esforzados 
desnudos y hambrientos in b pd_o~i.do advertir, que 
fuer · ti ~ su or rnados y · ¡ zo que in unde el aguijo d 1 - • ' sm e es-
sertao á bandadas, anostran~lo ~ dentus1asmo, se de­
gros, y que si se esceptúan al o~º género de peli­
gada de Guanajuato med· guno::; c_ucrpos de la bri-
gularizados, todos lo~ de~:~amente mstruidos y re­
pelotones y chusmas dest· d merecen el nombre de 
m • 1 ' rna as por el b' a,.&< ero. Un •·esultado , go ierno al 
factorio, y que c~si raya e~º;~º. ~~te, tan. poco satis­
termómetro esacto de la p r' !~nlo por un lado, es 
menos que del amor que ti~~~ a;·1 n~l 1e Juarez, no 
ma sus instituciones· y or t e pa1s a lo que se lla-

. nion pública y da 1~ a!g·dº ro, del estado de la o¡ii­
los espíritus de los 4omb i a que ha encontrado en 
cion europea En ~esdpensadores la interven 

• , un pais e 1 · • 
tantes, ttl cuttl se le . h oc 10 millones de babi-. qmere acer t d 
amenazada su independencia ~n en er, que está 
por todas ,,artes se ~an he J su hiertad, y en dond,e 
para contra-hacer la volunt:d o e~ ue~zos supremos, 
pellando todos los derech nac1on~ ; y esto atro­
)o mismo que la s.eguridad~s1! v~~:ant1as;. la liberta.d, 
intereses, solo han od'd ' lo mismo que los 
conquistadores cato;.ce im~I ~resetarse al frente dé los ' 
fuerzo, que maldicen d omdres, conducidos por la ~ 

esespera os á su dºll 
son sus opresores, y que atisbe , s c~u • os, que 
mento oportuno de r n ~ todas horas, el mo-
sus fami lias. ¡Cuánt:g;;sar furti~?~ente al seno de 
do estos hechos' ·Cua' tdor patl'lot1co están revelan-

. • n a espont 'd d en las masas! •Qué g d 1i ~nei a de accion 
t . l . ' ran e renes1 en . h 
np e alianza, para conservar á D B . rec azar la 

goce. de su legitimidad, y en las d. r e_mto en el plePo 
dorc10na el mando suprem d I e ic1,as 9ue le pro. 

0 e a repubhca. · 

Persuadidos ya de que el ejército no existe; de que 
·1a institucion militar presenta en sus altos grados un 
cuadro, <>D su mayor parte de bandoleros y asesinos, 
y en los inferiores, una aglomeracion de hombres _;­
·11orantes, indisciplinados, sin opinion ni entusiasmo, y 
qne el desorden, la impunidad, el robo han hecho de 
la clase militar, el objeto mas odioso y despreciable 
para los pueblos, todo• lo que por cierto no establece 
plausibles precedentes de que un pais tienda á conso­
lidarse y constituirse; examinemos, si del de la· pers­
pectiva que ofrece el estado hacendatario de México, 
es dable deducir unas consoladoras esperanzas. 

El actual gobierno, ájuzgar por los acontecimien­
tos pasados, debe hallarse en una situacion altamente 
safüfactoria, en cuanto á la abundancia de recursos 
wicuniarios. Habiendo contado, hasta la toma de V e­
racrnz por los españoles, con el producto de las adua­
nas marítimas de ambos mares; dueño de todas las 
rentas interiores;-pues como él dice, ha ido reconoci­
do y acatado por .todos los estados; pudiendo disponer 
del valor de todas las fincas rústicas y urba{las del 
clero;_de todos los capitales que en la república reco­
.nocian millares de propietarios á favor de este; de to­
das las i111posiciones que formaban el cuantiosísimo 
fondo de capellanías, y obras pias en los obispados; 
de todos-los conventos de religiosos de ambo!! secsos, 
que en su mayor parte son suntuosísimos edificios; de 
-toda la plata, oro, piedras preciosas, paramentos sa• 
grados, pinturas y bibliotecas pertenecientes á las igle• 

, aias y monasterios estinguidos, lo cual asciende á una 
· suma fabulosa de mas·de cien millones de pesos; ha­
. biéndose apropiado, ademas, como si esto no fuera 
suficiente, las fincas y capitales que poseian el ramo 

..de instruccion pública, y los infinitos establecimientos 
··de beneficencia, no-solo en la ciudad de México, sino 



en la inmensa estencion del territorio; habiendo-· de. 
cretado una general suspensiun de pagos, estensiva 
al de las convenciones, de suerte que los depói;iitos 
destinados á ellas, tambien ingresal'on á la tesorería 
de la nacion; faltando ya la memoria ·papa ennumerm­
las contribnoiones permanentes establecidas sobre la 
pI"opiedatl, profesiones y ejercicios lucrativos; indus­
tria, comercio y objiitos de lujo, sin contar diferentes 
capjtaciones de cuotas subidísimas, y_ las gabelas im. 
puestas á las rentas é foquilinatos; estan lb y,a cobra. 
dos estos impuestos, no solo con meses, sino con años­
de anticipacion; no pudiéndose casi· reducir á guaris. 
mos los préstamos negociados, mediante las anwna-• 
zas de prision y destierro con Tos individuos, ya de 
considerables, ya de medianas proporciones; di-spcr• 
niendo á su antojo, como parece q!le ha dispuesto ya, 
de los terrenos baldíos, y de las mir!as que no se t1'­
baj:i0, existentes en la superficie del suelo mexicano; 
y habiendo declarado, por ú/t~mo, bienes d~ la nacion 
todos los caudales de los rart1cularos, en virtud de lo 
-cual; él gobierno, en efecto, toma, embarga y se apro­
pia cuanto le agrada, y conceptúa que habrá de serle 
de a~guna utilidad:.¿E¡uién no ha de jurar á •mi/ cru. 
ces, que el oro y la plata manan en la -tesorería, como 
los caudalosos rios de lec.he y de miel, -que ha cread-O 
ia brillante imaginacion ele los poetas? ¿Quién no se 
ha de figurar, que se han llenado los objetos á que los 
demagogos prometían aplicar este cúmulo de rique­
zas; á sabe!', á todos los adelantos que exige este si­
glo de progreso y de reforma; á toda las ·mejoras ma 
teriale!I, sin las que-no puede vivir ninguna sociedad 
civilizada: y sobre todo, á derramar en la clase me-­
nestérosa, (que ellos siempre tienen en las telas de su 
eorazon) los haberes usurpados de los ricos, distribu­
yendo y sub<lividiéndo la propiedad, basta cJnseguir 

--4f- ' . 
, tunas? ¿Cuál será aqúel·que \ 'perfecto nivel d~ las for encuentra surcado de cana• 

. e México nose d mo en un 
asegu~e, 1~:hos navt'gables; encerrcid ~~ cinminos ele 
Je, Y".º' ro dentro de unn e,peSR re de Acapulco á 
mosquit\ ·de Veracruz á San Bla\ie sus chispas el 
fierro; qu I telégrafo nos lleva en reverberos· 
Matam~ros, .e I s nos reemplaza con sus <ligios, 

. nsam1ento, e ga 1 1 vapor, con sus pro . 

f«n:ossc~~~;i;~il!:~:ss~:\~ºl(~én1ltoos, li:r!~fJ;: c!:,~:;;sdd;¡. 
. á r.ea izar '! · 

0 
so• 

~~~irc~i?s v~Q~bién no ehs~,:::i•i:7'¡[;!,:'. :i~:e:a d~ 
··da ya lapo reza, 1 ve ·alargar la man corn que se e~ · n 

esos infelices, que aun r que los alimente,_ tiene ' . 
para solicitar un negrohp\erfecto á ser socorridos p~r 
sin em_bargo, :~ !~::: :ue sus deudos fueron' deposi-fa nac1on con 'bl" ? 
tondo en las arcas pu icasto'ifo eso. Poco mas de ~n· 

Pues nacla me~os que derrochar teso!·os_tan ln-· 
- ha sido suficiente parad d la mas ins1gmficante 

a,no . h ya qne a o , h b ocu-mensos, sm que a ueblo acrradec1do, a er . 
huella que re~uerde ª\r mente de autores_, de t~n I~= 

a<lo un solo msiante Jrocurarle ei bien. ue 
p 1·ficable despilfarro, parla 1 1 y militares, cesantes 
ca 1 • • t emp ea, os hor­
fanos y pensioms as, h llan sumergidos en e~tos 

retirados, todos_ s_e a u os secretos se sienten y 
Y de la menchc1dad, c Y 

1 
de lagrimas y de 

rores descrilien, cuyo espectácu o Si á lo menos tu-:º osn~a, hace pedazos el corazoc:mo erigió la cari<l~d 
vferan un hospici~, ile taln ~o~bre y cubriese su· deshonu-

. . sacrnse su 1 <l que un s-cr1st1ana, gue ·quiera la esperanza ed ~ lesiás-
de2:: si almgase-n s1 ostenian los fon o:. ec . 

ita! de los muchos que .s les abrieran las puertas ~ ' 1 s de heneficencrn, 
1 

de que tanto ucos y o ,1 • 9 
consue os, 

parn prodigarles los u}~;; en sus dolencias •••• pero 
han menester en su v ~ . . 



, /qué vano esperar! Los recursos Je los estable'oi­
, mientos, una vez entrados en los toneles sin fondo de 
la tesoi·ería, ban ido á perderse ~n ese mar de usura 
y qe agiotage, de codicia y latrocinio; en ese golfo de 
inhumanidad y prostitucion, en que navega el gobier­
no á velas desplegadas: tamhfon los edificio, que an:­

les servían de refugio á esta clase infeliz y desvalida, 
convertidos, unos en hoteles y oUos. distribuidos en lo-

. tes, están proporcionando repursos cuantiosos para 
sostener el lujo insultante de infames especuladores. 

Tal es el estado de cosas, unido á los otros innu­
merables males de que he hablado ya, y que forman 
como el fondo del cuad1·0 general. de nuestras prospe­
ridades: inútil es decir, que tienen paralizado el co­
mercio; en un estado admirable de decadencia todas las 

.industrias; arruinadas y sin brazos la agricultura; á la, 
artrs y oficios sin ocupacion; sin ejercicio á las profe. 

-siones; que los deudores no pueden satisfacer sus cré­
ditos; que el!ot , y á su vez los acreedores, no alcan­
zando á cubrir sus compromisos, se ven precisados á 
presentarse en quiebra como fallidos; que á tantas 
desgracias hay que agregar la escasez de los efectos, 
aun de primera necesidad, y el aumento consiguiente· 
de su precio, que ya empieza á sentirse; en una pala­
bra, que todo es desequilibrio, ruina y ·desolacion .••• 
En este piélago de desventuras, en que . naufraga el 
pueblo y vacila toda la sociedad, entre angustias y mi­
seria, solo se ven sobrenadar en lontananza un puña­
Jo de adjudicatarios; uno!! cuantos próceres de la 
época, ufanos con las riqueza, que ha.n sabido propor­
cionarse, mediante las infamias de la concusion y el peculado. . 

El erario, pues, se halla en un estado irremediable 
de bancarrota, no habiendo muchas veces con que 
cubrir los insignificantísimos gastos económicos de 

-43-
1 · He dicho 1ue esH\ ., de Pa ac10. d 

la conserge1
1
a . en la espantosa e~a-

ruina no tiene remedJOi porque remo conflícto de lall 
dencia de la!il cosa~ ! _en e d su!cursos es físicament-e 
personas, la ad~~~1c;n de ela desesperada predispo,.] 

, imposiblé, prescrn ien o < gobierno tan inmora , 
1 , · os contra un d 

cicion de os anuu N es otra la causa e que 
tan injusto y tan opresor. 'd o todos los dias, dec1'etos 

. . , d orno se esp1 en d d , • esp1d1en ose, c . esacciones e to o g~ 
que multiplican los ~!·1b:1~ºde ~odo punto improdu~t!• 
nero, hay&n llegado a s mplim.iento las severm-

. b t n 11nra su cu l s \"Os sm que as e . tales v g., como a ' e sancionan, , · 
mas penas con que s fi ·on En efecto, cuau-d · con scac1 • de prision, estlerro y b d la ley y oponen 

deso e ecen do miles de personas ·1 'a a' sus mandatos1 
. d da res1stenc d' una ab1erta_y escara az de llevar á cabo las me ~-

. uingun gobierno es ca¡., h ·an en tal caso, mas 
. . . que no an ' . d das de estremo ngoi . . I os rendi1mentos e 

d sprest1g10. ' ¡· que aumentar su, ~ f. nterizas é interiores, ~o o 
. las aduanas mant1'.11as, 1,° inactividad de los g1rns 
existen ~n el nornb1~• faft~ de introducciones y consu_-
mercanltles y la totda d . de las oti:as rentas, a . , ue e ec1rse d 
mos; lo 1p_1s::n?/ l elementos refe!'Ídos, y los ema_s 
las que dan v1 a os. desaparecen con la mi­
contratos y transaccwn~s q~i~·culacion. El gobiemo¡ 
seria y suma escasez e n bienes que vende1: o 
por otra parte, no cue~ta yr:s~:mistas lo han dejado 
hipotecar; los usurer~"' y p . no puede hacer uso 

d u propia suerte, . 
en brazos e s no tiene nrnguno. • • • 
tampoco de st1 crédito, ,rorqt!e se uir en esta cima 
¿Qué plan adopta~, que ~~m~,i~osa~ y de mortal aban­
profunda de ncces_id~cl~enit~ Juarez, persouage t!n 
dono? ¿Qué hara · . Qué poder tendran 
simpático para los mexicanos? e¿ dice la idolatría del 

· · ue son segun s ' • las inst1tucwnes q , ' alvara esta Nac10n per-pueblo? En fin, ¿como se s 
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fectamentc constituido, ó q110 por lo menos, marcha 
por vapor para constituirse? -El genernl Prim, desrlo 
Orizoba, mejor dicho, desde la Soledad, en donde 
rindió un tan magnífico testimonio, no tanto á la legi• 
timidad del gobierno, 1:uanto á su poder físico, á s11 
populariclnd y a su ascendiente irresistible sobre las 
masas, debe de haber concebido sin duda una sntisf11c­
toria ·solucion de este problema, Y esto ha de haber 
■id'o así, porque 6 no se enteró á fondo de todas las 
condiciones <le existencia, ó mas bien, <le todos los 
gérmenes de muerte del pais, y en tal raso su ligere­
za no tiene escusa; ó C:espues <le conoe&rlos y de pe­
sarlos en la balanza de su criterio, concibió, no solo 
que podian remediarse fácilmente, sino que la obra 
de regeneracion estaba reservada á D. Benito J ua­
rez: y esto supone que le fué dado apreciar con esac· 
titud los medios para conseguirlo. Cuáles sean es· 
to~, por qué prodigio estupendo del génio haya de lo­
grarse que la pRz, el órrlen y la m1,ralidad, al parecer, 
perdidos para siempre, broten del seno do la discor­
dia, de la anarquía y d~ la prostitucion; he aquí el se­
creto que el conde de Reus hn creido conveni!lnte re· 
servar en lo mn'I profundo de su pecho. 

Bspafla nos ha estado observando muy de cerca, 
desde hace ma!:! de cuarenta años, en su calicla<I de 
madre; nos ha tratado con In mas inaudita benevolen­
cia, tlisimula ndo nue;;tros ultrnges. r.tll'litras injurias y 
nuestra falta de fé para el cumplimiento de los trata­
dos: burlada de todos modos por nuestros gobiernos, 
solo faltaba que un día la biciél'emos pasar por el bal­
don ele ver preso v arrojado ignominiosamente de la 
República a su embajador, nl representante de la per­
sona augusta de su reina. Despues de tanto desman 
y de tan multiplicados atropellos, hubo, por fin, de de­
tidirse á hacer respetar su bandera, á protejer á sus 

súbditos, ptivados frecuentísimamente de su vida y 
de sus intereses, y á poner el !Lasta aquí á lo.; atenta• 
dos del gobierno mexicano. Dá el grito de alarma 
que halla eco en los gobiernos de Lóndres y de Paris

1

• 

se celebr~ la co11ven_ci?n del 31 t~e octubre, en qu~ 
.t¡u~d? estipulado ex1g1r la rcparac1on de los agravio! 
rec1b1tlos, y, &obre todo, fu11dar y establecer garan­
tías de que no se repetirían en lo. de adélante, liber­
tando al efecto á los mexicanos, del rrobierno opresor 
que !os i:ubyu~a y poniendo al pueblo

0 

en aptitud de 
manif~~tar hbremeute su voluntad, re pecto de la 
adopcwn de l'd forma política que mas le conviniese. 
S. M. C. ~repara sus naves, alista sus tercios, y po· 
ne en_ mov1m1ento sus peones y ginetcs; se hacen pre­
~arattvos en grande escala; SP, impenden gastos cuan­
~10s0s que conmu_e~en el tesoro, y cnvia, por fin, una 
imponente esped1c1on, cuyo entusiasmo solo és com­
parable con ~I valo~ y la d_isciplina de los que -la for­
man. Adelantase a sus aliados; llega ú las revueltas 
aguas de Veracruz; le imponen renclicion no <liri irién . 
d I b

. . , "' 
ose~ go 1erno n1euca110, á quien no debia recono-

cer, srno ni gefe que do hecho ocupa la ciudad; la a­
bandona éste, y toman posesiou de ella á nombre <le 
las tres potencias, las e:forzadas tropas espaaoles 
Llega !ue%o ~I g~neral Prim; se reune con los pleni~ 
potencianos 1!1gles y fruncés, y espiJen unu proclama 
en consonlloc1a con las estipulaciones de Lóudres en 
,¡_ue se hace e~tender á los mcxicano;i, que no es á ellos 
1100 á 11u gob~erno á quien se viene á hacer ~a guerra'. 

Ln resoluc1on_de n,:onzar ~asta México es firme, 
pues que 1;0 babia tenido otro obieto la alianza· 1 

d 
. J • os 

n u~vo~ es propósitos <le J uarez; los libelos y carica­
t u1 os rn,deccntes, en que con su consentimiento se di­
faman a los soberanos; las recientes gabelas impu·e,­
tas á los estrangeros con el carácter solapado de súb-



eitlios de guerra, y el préstamo de cien mil pesos, que 
se asignó á 111 casa de D. l\liguel Buk, entre otras va­
l'ins, acabaron de refinar el temple del alma del mar­
qnés de los Castillejos, á quien todos suponían hom­
bre de atrevidos arranques. 

Entre tan~o! se p_resentó la necesidad de que las 
tropas esped1c1onanas avanzasen á tomar cuarteles á 
pobla~i?nes menos insalubres: se juzga preciso por es­
tc1 docilitarse á entrar e1~ pláticas con el gobierno; la 
Soledad es el punto de~1gnado para las conferencias 
con ~I Ministro de Relaciones de la República, y en 
In pnmcrn que se celebra .• • • ¿no es un sueño, no es 
una ilusion? .••• el general Prim, á nombre de sus 
tropas, y en representacion de su gobierno, rinde el 
mas cumplido pleito-homenagc á la legitimidad de 
Juarez, á ~u poder y á su popularid«d; comprando, 
á este precio tan alto, las condescendencias caballerosas 
del Exrno. Sr. D. Manuel Doblado, que ,inieron á 
c_ompro!Deter de una vez para siempre, la lealtad y de­
licadeza castellanas.... Poco despues, el comisario 
español reembarcaba sus tropas, encargadas de anun­
ciar en los dominios de S. l\f. C., la estupenda nne,•a 
de que l\léxico estaba constituido bajo la administra: 
cion fuerte y vigorosa do D. Benito J uarez, y que de­
uiéndosc ésta hurcr muy en breve superior á los res­
to·s de la faccion disidente, las l!acioncs agraviadas no . , ' necci,,1taban mas garant1a rara el pago ele sus deudas 
y la repnracion de sus ngravios, que la simple pttla­
bra del héroe mexicano. 

1'nl fué el término de la espedicion ibérica á IRR 
mortíferas costns de la República; tal el resultado c,b­
tenido despues de tan bélicos aprestos, de tantos sa­
crificios pecnniarios y de la pérdida de no pocas vidas· 
sic t,ansit gloria hujus 1mtndi. El gabinete de l\ln~ 
drid ha aprobado la conducta de su plenipotenciario¡ 

peor fuera, en efecto, rep,roharla y quedarse en la · . 
inaccion; y mas malo tod.av1a! acometer P?r se~unda ' 
vez la empresa. ¿La ~1stona y la posterrda? JUZg'~-· 
rán estos hechos del mismo modo que el gobierno e::1-
paflol? . 

Pero sea cuales fueren el tacto y la prudencia d~I 
general Prim, por acá apreciamo3 los hechos d~ d.1• 
versa manera, y creemos firmemente que 11n pa1s srn 
constitucion, ó con una que despues de ha~er sembra­
do el suelo mexicano de cadáveres y cenizas, no ha 
logrado la aceptacion ni de sn~ ~ismds defeni:ores, 
esté muy lejos de hallarse const1tu1do; y q~e. un J>?e-

. blo en que los diferentes ramos ·de. la adm101strac10n 
pública ofrecen la imúgen mas palp1tant~ ~el c~o~, de 
la ruina y del desórden; en que. la ad?u~1strac1on. de 
justicia es un earcasmo; la segundad publica, una iro• 
nía, y el sistema municipal, . un embrollo; e.n. donde e} 
ejército es mandado por asesmos, su contabrhdad esta 
en manos de ladrones, y Id hacienda pública adopta tal 
sistema de economía, que en menos de dos anos so der­
rocharán ciento cincuenta 111il!ones de pesos, siendo el 
fruto de las cabilaciones de nuestros hacendistas, que 
no haya en las arcas nncionales ni un real ni esperan­
za alguna de eonseguirlo; por ucá, creo~1o!l, vuc!vo ~ 
decir, que este ra.is, .en vez de marcha~ .ª su reo_r~ani: 
zacion para const1tu1rse _de un ~o.do ~~hdo, ~e dmgc u 
un abismo por una pendiente rap1da e 1mlechnnblc 

Del débil bozquejo que acabo de hacer, ,Y _que pre­
senta un cuadro imperfecto de n uestrns p~bhcas '1es• 
gracias, se podrá V. inferir si los hombres !1onrados y 
pensa<l'lres, la gente de prop~edad ~ de arr_o1go, los que. 
viven honestamente de sus giros é industrias, los arte­
sanos lahoriosos que reciben su subsistencia del ~ien­
estar de todas las clases; si <'n fin, el clero y el antiguo 
ejército será posible que prefieran el libtrtinage rapa2: 
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:de que son víctimas, al establer.imiento de un gobierno 
fuerte, justo y pater11al con que nos l,rir,da la inter­
veocion estrangera. Ya he probado que respecto á la 
espantosa anarquía en que vivimos, los informes obte­
nidos por los monarca& de Europa de sus representan­
tes que r~siden en ~léxico, se han quedado muy atrns 
de la re&hdad hornble de nuestros sufrimientos. Pues 
co~ much.a mas razon puedo asegurar, que e.n aguellos 
parses, !11 con n)ucho se han formado una cumplidn 
rde~ ?el !ntcnsp _Júbilo co~ f1Ue en la Ropt.blica fué 
rec,brda la not1c111 de In alianza de aquellas naciones y 
de la ansiedad sin límites con que sé desea el nvan~e 
e.le l~s fuerzas eslrangeras y la ucupacion por ella, de la 
capital. La tirauía y la violencia comprimen toda <le-
1.nost~·acion en este sentido; mas cu~ndo d~je de pesar 

.semcJante yugo sobre nuestra¡¡ cervices, esto es, cuan­
do contemos con la proctcccion inmediata de las fuer­
zas que por desgracia están todavía distantes, tcudrá 
lugar d~ convencerse el general Lorencez, de qua no 
le ment1an los que le usegurauan que seria recil,ido su 
(jército en medio de una lluvia de flores. Sí, no lo duden 
uHedes un momento, la opinion pública está decidida 
con un entusiasmo que raya en frenesí, por los proye~ 
tos generows de la Francia en favor de nuestra pobre 
pátria,•--La rabiosa grita de los demagogos, que se 
J1a11 hecho esclusivamente duefios de la prensa·, en na­
da puede del,ilitar esta verdad: ellos, fo mismo que la 
parte sensata, no creen que la Europa haya consenti­
do en un~ tentacion d~ conquista que entrañe peligros 
para la 10clependencia. No es el noble patriotismo 
que los saca fuera ele sus sentidos; tampoco el nmor 
supersticioso por la libertad es el que los convierte en 
energúmenos: el secreto de las ridículas pantomimas 
á que ellos se entregan con tanta furia, se encuentra 
en otra fibra mas delicada de su corazon; en otra pa-
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• nue mas les domina y los subyuga; la codicia. 

s,on ·• · b' ue han Si el temor de perder los cuantiosos ,enes q 
adquirido de una manera tan universalmente repr9ba­
da· si el ahinco febril de come,:var á toda costa. sus 
ri~uezai, improvisadas no acu<l1ese á su cerebro, J~n­
tamente con la idea de intervencion estrangera á m­
quietarlos en su lecho cuando duermen, y á ocuparlos 
constantemente en su11 vigilias, los Teríamos recorrer, 
como hoy lo hacen, las calles y las plazas, despue., de 
sus repugnantes orgías, para victorear con todo s~ 
aliento al invícto y poderoso Napoleon 111. El auri 
,acrafames de eterna ve~dnd! es toda l~

1
~lave que 

descifra los profundos misterios d patnotlco entu­
siasmo de que se dejan llevar es fullero~. 

El tono mismo de los escritos que publican en sus 
periódicos, está manifestando que un desengaño cruel 
les hace percibir que la verdadera voluntad de la na­
cion, no solo los arroja indignada ~e los puestos que 
tan descaradamente prostituyen, sin~ que se ha_ pro­
nunciado ya. con cuantas insinuamones perm,11.e el 
sistema normal de terror, que sofoca los espmtu@, 
por un cambio radical de instituciones ~ue. ponga t~r­
mino á nuestras contínuas revueltas., ~mg1an al p~~n­
cipio que se contaba con el voto u~amme de los hlJotl 
del pais para combatir la interve?c1.on, p~rque, como 
ellos decían: ''no hay en la Repubhca quH .. n no s.ea 
antes mexicano que partidario;" pero despues debie­
ron notar algunas señales que destruían por su ~~se 
la verdad de este tema favorito, y entonces esp1d1e­
ron la ley mortuoria, que manda ahor~ar á todos. 101 

traidores. En seguida pusieron sus gritos en el cielo, 
al ver que todas las fuerzas reaccionarias se declara­
Lan por los insolentes snvasores: y finalmente,. :ya en 
estos últimos días no cesan de clamar que tra1c1on se 
alberga por todas partes, lo mismo en las cindade1 

4 
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c¡oe en los eampo&; lo mismo 
que en el de los individuos defn el ~echo de los nobfe~ 
tanse de_ que el gobierno no :ta o lf 1tno. Laméo­
sns provrncias, pues que los e:e ~e es!ar seguro en, 
muchos, son domésticos y m,gos, a mas de· ser 
cundando las mira~ de los n0 c~san de trabajar, se-
q b 

conquistadores· 
ue se a endone el pernicio . ' pugnan por-

por<¡ue se persigff sin descans:o ~•stema de lenidad, y 
puesto iraficar con la ind da l~s que se han pro­
táctica contraria allá t· epen encM1. Siguiendo una 
d ' •empos atráo d. emagogos hacer creer á I b . ' preten ian lo1-
6!~en, que todos los horubr:: p~e los que la gente de 
c1p10s, estaban organizad p bos y de rectos prin-
c d . os en un partido u!as ten enc1as eran, establ , . nume1oso, 
qme; los apodos de monar _etcer en l\lex1co la monar-
., • quis as y ª"ªc,.u . ado .. ervian para designar á I o " pm s les 
si ahora vamos á preg tas ,personas deceutes. Pero 
Ja un ar es despu€ d . 

escena, sobre el esiado de 1' . . s e caml>Jada 
no bay uno ni ninguno q a opm,on en este pwnto, 
men monárquico no tien:e no SC\stenga, que el régi­
cn la República y qu {t abs?lutamcnte satélite• 
contrario á los hábitoseyno ay qbmen no lo considere 
y costum res de lo . 

o, para mí, tengo que de lo qu b II s mexicano!· . 
canos á adquirir costumbre eh~~- egado los me:u­
a_fl.~s que lltvan de re reseota/ a l~o, en cuarenta 
nd1culos sainetes es Se b l sadngr1entos dramas y ,,. 

- ' ur arse e 1011 gr d quenos congresos de I s . an es y pe-
eleccioncs, y de l; ind O Jdueg~s de cubiletes de laa 
cópicas de los Estados~pen enc1a y ioberanía micros-

ESlo no quiere decir qu ¡ , 
blico, por mtdio del sufra eio co~su tandose el voto pú-
su omnímoda plenitud 11 g ~mversal, tomado en toda 
do favorable al cambio' el ~gara ál o_btenerse un resulta. 
por su gran peso se debie~a •;~ua sistema. y o no se •• 
te la opinion ilustrada d 1 ?Sdu_ltar en casosemejan-

e os 111 ios 1 de los léper0t-
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que no conocen la O por lo re_dondo, y que en su pe­
culiar caló, no han rrohijado toc!avia las voces que de 
signan los sistemas políticos, las garantías y los dere• 
chos de los ciudadanos. Y o ignoro si la pruden­
cia aconsejará recibir el sufragio de esa infinita chus­
ma de vagos, ladtonts y mal entretenidos, que solo 
viven de la e!'ltafa, y solo medran por medio de las 
revoluciones, gritando hoy viva la religion, y maflana 
viva la reforma, pura saquear á mano armada las po­
blaciones; en fin, yo no se si so lo debe investigarse la 
voluntad de los que cifran sus mas caros intereses Cll 

el órden, porque tienen un capital que conservar, una 
profesion, industria ú oficio que egercér, una familia 
que educar; lo único que yo afirmo, es, que si se admi­
te el primer cstremo, el sufragio universal nos colocn 
.nuevamente en el predicamento que hoy nos encontra­
mos, por la muy sencilla razon, de que el número de 
los bril,ones y de los ignorantes es infinito. Cuando 
hay cierta igualdad entre los dos votantes, la mayoría, 
con su opinion, representa el espiritu que domina en 
el conjunto; pero cuando aquellas circunstancias, que 
afectan á la inteligencia de lo que se discute, y á la 
indepenclencia y rectitud de las opiniones, establecen 
!lna clistancia infinita entre los que han de sufraga,·, 
entónces, filosóficamente hablando, la voluntad del 
cuerpo moral de que se trata, no puede ser cordura 
que se busque en un sole elemento de importancia taM 
secundaria, como la del número; la razon se pesa, no 
se cuenta, ni se mide. 

He sido mas largo de lo que pensaba, cuando me 
propuse <lar á la prensa estas ol>.;ervaciones. Ellos 
no están ajustadas á ningun plan, ni representan tam­
poco la regularidad de un órden lógico; las he escrito 
segun se han rdo ofreciendo á mi im11ginacion, y su 
estilo se resiente de la premura con que han si<lo ar~ 



rojadas al papel; pero tales cuales las espongo, y á pe­
sar de que he omitido muchas y muy importantes e!l­
pecies, creo que servirán para desvanec~r algunos er­
rores en que han de incurrir los que no juzguen, con­
forme á las apreciaciones de nuestra prensa. Creo 
haber patentizado que el espíritu de ésta, dista mu­
cho de ser el fiel intérprete de la nacion; que el mo­
nopolio que se ha hecho de ella, por todo género de 
violencias, no u.lmite ningunas escepciones, y qÚe de 
'nhi proviene que se ha hecho órgano esclusivo de las 
ideas mas absurdas, mas inmgrales y mas irnpias: que 
es una lamental,le, y no sé si diga voluntaria equivo­
cacion, la de IO's que sosLienen que hay una carta fun­
damental, que•oorma el ejercicio de la autoridad púuli­
ca, y marca los derechos y ol,ligociones de los ciuda. 
danos en Mé~ico; pues la de cincuenta y siete, sin es­
tar ni haber estado nunca en observancia, solo ha ser­
vido para cubrir de luto y de lagrimas á la nacion; 
que no contándose con una ley restrictiva de los avan­
ces y abusos de los que gouiernan, la tiranía y el des­
potismo se egercen enlre nosotros sin freno, y lodos 
los ramos de la púulica administraeion, marchan se­
gun lo exigen las conveniencias y las pasiones, de los 
que tienen ocupados por el asalto el poder: que ya se 
atienda á las tendencias de la demagogia desenfrenada 
que hoy impera, ya á los p1·ecedentes que hoy arro­
jan los hechos de que somos tesLigos, no hay que es­
(lerar que la cosa pública se encamine a mejores tér­
mino~, ni que alcancemos otro porvenir, que la anar­
quía de una absoluta disolucion social: que hostigado 
el país, en donde se vive con el temor de perder de un 
momento a otro la existencia ó la fortuna, todos los 
hombres aspiran á ponerse á cubierto de un próximo 
cataclismo, sin encontrar otro remedio c1ue la actual in­
tervencion estrangera, que nadie cree \'iene á arrebn-

( 
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. d ncia sino á restituirnos nnes--

tarnos nuestra mdepen ~ . ' ue se la hace pruviene 
tra libertad: que ~a opc,s1c1on u~ cuentan, como únicó 
de los bastar~os mte~eses ql obierno, y nunca con el 
apoyo, con la mmorah?~d d~ l~s pocos adjudicatario& • 
patriotismo q.ue no ex•~r: :lla· ni mucho menos en la, 
que están gritando con blo i 'norante que únicamen­
rnquíticas ma~as del pre ac~ion y c¿nducirse al ma-
t~ logran reum~se po~ ª co . 

tadero por la v10!en~1ade algunos hechos que podrá:11 
He aquí el conJun o u an en E•iropa de ha-

dar algun~ l~z á los que1le ;:e!ion mexicana. Estoy 
cer aprec1ac1ones sobre a"te sensata, todos los hom· 
seguro ele que toda la .P • ndrán a ofrecer su testimo­
bres probos de este Pªt J~ esta desafinada reseña. 
nio en favor de la ver a . e á ue se nos haga jus­
Dios quiera que ella ~o~~nbuya , ~OSOTROS LOS 
. . 1 ndo c1vihzado, a . 

tima en e -mu bstante solo anhelamos v-er 
TRAIDORE_S, que n; 

0 
rure / indeP,endiente por el 

á nuestra patn~ m~r~ aro lreso y de la prosperidad, 
verdadero Cl\mtno' e r 1~ abundancia. 
en el seno de la paz y e 



1 . 

1 

1 .. 





c 1233 
L52 

CAPILLA ALFONSINA 
U.A.N.L. 

Esta publicación deberá ser devuelta 
antes de, la última fecha abajo indi­
cada. 
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